
to de Dios quien mató á Rodrigo por la mano suya: 
así habla Ali ben Abd el Rhaman ben Hazil, en Ca-
újtfifá$*$$ Los godos, faltos de su general (pues 
jjaf¿;^¿^óftgé^#'9rfíictí(álme&te les fue azaroso 
el <fflaiógf6'de'Ródrigo), siguieron sin embargo'sos
teniendo'la lid por tres dias, pero con quebrantó 
hoT^érosó. L'es árabes y bereberes de Tarec lo fite-
ron°mas y mas malhiriendo y acosando, sin dai^gd-
to"á)Ta/matanza mientras quedó un enemigo, cu
briendo1 dereadáve!resbacinadós acá y acullá ei cam
po'€'er batalla y sus cercanías. Fué tal el número de 
los muertes', ségian esprcsion de un escritor aí'ábi-
go^qné síifo-BiósHJq-aíén los crió, pudo saberlo, -y 
qaé'eHerrehoi'pernWné^iüipóT largos años atestado 
de reliquias humanasyhésamento Blanco, B3KH? 

"Esta^ fa relación'*'lóá> historiadores imrsaT-
manes, añadiendo que;Tatec hizo cortar la cabeza 
á Rodrigo y se la entióá »M'üzá'j el cual igualmente 
lar'eiartió'á'Waíid con el pormenor de la batalla de 
Guadalete. La fantasía arábiga ha ido después re
cargando esta narrativa con muchas pinceladas, y 
los españoles hanK^nid^uíá&íépufarla. Unos y 
otros suponen á Rodrigo capitaneando la batalla co-
moíJUtt'sátrapa verdadero; encumbrado allá en car
roza1 magntfhsa y guerrera, de marfil tersísimo, con 
ruedas da plata y su tiro de muías tordillas, la ca
beza ceñida'de una corona de perlas centelleantes, 
y revestido de un ropage de púrpura y de oro. Un 
auto» moderno, á no se sabe qué cronista llamado 
Eucamdo, llega á decir hasta que Rodrigo estaba de-
bajüjde un dosel de tela resplandeciente de oro-con 
su escudo de armas. Pasaremos de largo tamañas 
falsedades, puesal contraria, todo nos inclina á creer 
que las costumbres godas eran agenas de boato tan 
intempestivo, que en Rodrigo no cabian asomos de 
sátrapa asiático;mas aquella lobreguezde documen
tos contemporáneos ha franqueado campo anchuro
so* á-las-fantasías auoveládas, y Rodrigo yiosper-
soñages principales de aquella temporada han veni
do sr parar en unos entes de farsa y mogiganga que 
nada tienen qae ver con ellos. sfifl aun 

Según otpoá^ autor es, no fué solo el denuedo-de; 
Tarec f¡ wtSíberebére&idqquéídeoidió el trance de: la 
batalla; pues el tercer dia habían cejado efectiva-
mente sus cuerpos, y>al desesperar ya de la victoí-* 
riav>vkio un emisario, á deshora, participándole 
como los hijos de Witiza y su tío Opas están pron 
tos á pasársele, con tal de que si vencían, los dejase 
reinar en los godos como lo habían logrado padre 
y abuelo, contentándose con un tributo y una por 
cien del territorio español; y si esta quedó positiva
mente aplazada, seria la inmediata al estrecho; Bajo 

este sentir, Tai'eC^é^M^fo^^ae^tiirt^y-ja^flfrM 
natos, aceptó desaladamente la propuesta con cua
lesquiera condiciones, reservándose el deslindarlas 
tras' la victoria ; y por la madrugada , en el trance* '• 
de cejar de nuevo los suyos ante'los' godos , el arzo
bispo Opas y los dos hijos de Witiza se le incorpora
ron'eóñ parte de las tropas que peleaban en el ejéif-': 

cito godo. Proporcionadas entonces lasfuerzas coír* 
aquel aumento de los tres caudillos prepónderántes'de 
la'hueste de Rtídrigoysigúíó sin embargó todavía re-
ñidá'icoñtiendá , y mediaron aun otras tres jórn«ftfá&: 

de pelea y,8eo1rniy-nfeáí,i'aSfÍes qué la victoria que-
das^^ór los árábésiifU a¿s¿Ht¡ei63fe9 aoo otnoa i 

El Dhóbi achaca la (lerrÓtkJ^5lgodéy>SIMlf»d^^ 
quísima cábálleriá, cjifiénfes' ál parecer no solían éS-'' 
merarse en la cria dé cabalíós, pues los usaban poce 
y no los amaestraban para la guerra. Aquéllos" aía¿-^ 
zanes de lá Bélica, tan'decañtados'con los romanó*' 
y encarecidos por sus poetas, estaban muy ágeríbé' 
de su antigua nombradla í,i^1tf,tíóii;q¿ista de la pe
nínsula por los árabes era 'lasque ios hábia de- rege
nerar. Por lo demás, él autor recien citada tíádaf-
dice dé la traición de los hijos de Witiza, cómb^íani'' • 
poco ningún autor arábigo dé los mas cercano? «I 
acontecimiento. üüyismb ábt 

.:' Todos los documentos contemporátieóW^u^étóten 
muerto á Rodrigó en la batalla , yaque feneciese•-
desconocido en la refriega , y* que fuese efectiva1-31-1 

"mente Tarec el matador. Hay quien refiere qué el 
rey, al ver su éiM&t&yd^kderrota deshecbaftíat^ 
de" ponerse en salvo, y íó consiguió por la velocidad 
de su yegua Orelia, tan celebrada en los romanee-
¡rbs españoles. Desapareció sin qué asomase mas 
por parte alguna. Halláronse no obstante corona, 
manto real y borceguíes á íasorillas del' Guadalete;, 
lo (|ué hizo creer que se había ahogado. Dicen otros 
que logró con efecto salVarsé; en "Galicia , dónde 
llevó una vida penitente, y iruirió mucho despules 
eírhafeito de monje. Se cita en apoyo de está última 
¡obinion la siguiente mscrip'eíorfsepuleral•, baílate 

n 9í!'iíiiueÍ3Íi sdn siglo después. 

Hic requiescit Rudericus 
Ultimus Rex Gotorum. 

Mas la autoridad de este rótulo está muy agena 
de comprobarse, y porqu e lo traiga Sebastian de 
Salamanca, no han titubeado los mejores críticos en 
desecharlo por apócrifo. 

Varían los historiadores en la fecha importantí
sima de la batalla de Guadalete; y no me cabe ahora 
él ir desengañando sobre los yerros cometidos en es-
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te punto. Sin embargo, afirman los mejores inge
nios, ¡arábigos y los primeros cronistas cristianos que 
el trance fué en el.año 92 de la egira. Ateniéndonos 
á Ia,fecha terminante del principio de la batalla que 
trae, el.autor seguido por Conde, á saber: el o de 
schaw;al, ÍJ2 de. Ja egira, resultará para su íiniqui,-
to_el 13 de sphav^al (23 de julio de 711 de Jesucris
to) „ año. 749.de la era deEspaña. 

. Se han suscitado dudas acerca de la duración de 
la refriega; mas era corriente entre los árabes., y 
de.fiia,:sierio igualmente entre los bereberes, el en
tablar, así los trances, y pelear no tanto de. poder á 
poder como con escaramuzas mil veces repetidas, 
con algaradas, hasta que conceptuasen que habla 
llegado el trance oportuno y en cierto modo couclu-
yente; pues consta, que la batalla de Kufa, entre 
Alij Moawiah , que peleaban por el imperio, duró 
variosdias. «El guerrear délos árabes, dice Gibbon, 
no era como el de los griegos y romanos ,. en línea 
toda cuajada , el empuje unido de Ja infantería, gi-
netes y flecheros componían lo general de sus fuerzas, 
y una batalla , ya interrumpida, ya renovada con 
encuentros parciales y escaramuzas fugitivas, podia 
irse dilatando por dias y dias sin que asomase el 
trance decisivo.» 

Fué Teodomiro recogiendo las reliquias del ejér
cito híspano-godo, y se retiró hacia el territorio que 
po.seia al Norte de la Cartaginesa; donde los godos 
que habian peleado con él, y presenciado sus cona
tos para rechazar la invasión, lo eligieron, por .su
puesto con algún atropellamiento y sin la concur
rencia de los obispos dispersos ó fugitivos, por rey, 
en lugar.de Rodrigo ya difunto.. 

Esmeróse Tarec e» utilizar la victoria , y siguió 
acosando á los enemigos hasta el Guadiana; sitió 
marchando y tomó á Astisis , donde se habla gua
recido un cuerpojConsiderable.de godos salvados de 
la-matanza,del Guadalete. Escribió,, sin embargo, 
al wali;, noticiándole el triunfo de las armas muí 
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> 1-OOiBÜBJt;: éQllO 

Recibió. Muza la noticia del triunfo grandioso de 
Tarec con ímpetus de celoso enfado;,pues la nom-
hradía de su lugar teniente le pareció un cercen de 
su propia gloria ; y concuerdan todos los documentos 
en achacar tan ruin pasión al antiguo general mu
sulmán. Acordó pasar personalmente á España con : 
su hijo para redondear la conquista de aquel hermo
so pais; En la carta que escribió, al califa partici
pándole tamañas ventajas y la victoria del Guadale-
¡te , calló el nombre del vencedor verdadero, y la fué 
enmarañando y refiriendo en globo, de manera que 
por el pronto le atribuyó el califa el triunfo ageno. 
Miró Walid con despego la cabeza embalsamada de 
Rodrigo, comoavezado á tales presentes, y al mis
mo tiempo el wali, esponiéndose á que los godos se<>; 
rehiciesen y á que todo viniese á; malograrse, envió 

srumapas y pidiéndpl^^ufr^. 0)n9¡f,gia £[ xsoiflic^á su teniente valeroso la orden terminante de no 
¡adelantarse mas hasta su próxima llegada con las 
fuerzas competentes para allanar de estremo á estre
mo la península. Arregló, pues, los negocios del 
África , juntó hasta diez mil caballas, dicen , y ocho 
mil infantes árabes y africanos ,-dejó.en su lugar 
parad gobierno del paisenKairuanásu hijo Abda-
lá (1), y en la luna de redjeh del año 93 (712), pa-

ijb aoí ¡amattáf ia aup eblní no;> ,aiaaiÉaiBii 
aibsq obü'igol nBidBíl oi umoa sobog aol na ••FBfliai 
(Í) l !¡BlítíábXr (SWl^ fNjó en Afriea**d<MfrflftayorABaía> 

El Dhobi qac fué Abdelaziz, y nombra abolro Abdclolah; Ellfri-, 
(tjirtKfiflUijüiMuza tardó cuatro Ineses•fp^pis áfiSB3J?flq6 al/iaf» 



só el estrecho y desembarcó en España acompañado 
de su hijo Merwan , cuyo nombre llevó después el 
alcázar edificado al poniente de Córdoba sobre 
el rio. 

Tenia" bajo sus banderas, dice Gibbon, los kho-
raishitas mas esclarecidos, confirmando este aserto 
del gran historiador muchísimos testos arábigos. En
traron con efecto en España con Muza muchos gine-
tes de la tribu de Khoraish y otros árabes sobresa
lientes 9 el Monidher, Ali-ben-Rebahh, Hhayut-ben-
Redja elTemani, Hhaneih-ben-Abdalá el Saani, 
quien después fundó la gran mezquita-djema de Za
ragoza. Hay pues que diferenciar casi en todo esta 
segundaéspedicion déla primera. 

Bueno es despejarlo aqui cumplidamente: la pri
mera conquista de España fué obra del beréber Ta-
rec; la toma de posesión definitiva del árabe Muza, 
pues dará mucha luz este deslindamiento sobre el 
contesto de la historia presente. La contraposición de 
las dos raleas, que se nos irá evidenciando con he
chos posteriores, descuella así desde el origen de la 
conquista entre los dos caudillos que la redondearon; 
distinción fundamental que no asoma con despejo en 
los historiadores particulares y recientes de la domi
nación arábiga. 

Sobrecogió la orden de Muza á Tarec en medio 
de sus avances; tuvo sus impulsos de obedecer; pero 
hecho cargo de entrambos peligros, antepuso el mas 
airoso, y tomó el partido de la desobediencia. Quiso 
no obstante , con la doblez genial de los africanos, 
cohonestar su arrojo con pretestos vistosos. Juntó los 
•caudillos del ejército y les comunicó las órdenes del 
wali. Prorumpieron en muestras de sumo desagra
do con mandamiento tan intempestivo, pues ¿cómo 
cabía el hacer alto en circunstancias tan favorables? 
Todos opinaron que no se debia malograr tiempo tan 
precioso. Julián , el cristiano, fué quien, según al
gunos , sobresalió entre los que estuvieron por no 
dar sosiego á los godos, y se ponen sobre el parti
cular en su boca palabras muy peregrinas: «Puesto 
^ue venciste, le hacen decir, la gran hueste de los 
godos, y que los magnates acompañantes de su rey 
-en la batalla de Guadalete andan dispersos ó fugiti
vos , no debes tú desperdiciar esta temporada en 
que sus pechos están todavia despavoridos con tus 
armas: acósalos ahora mas y mas, pues si vuelven 
ea sí, lograrán rehacerse , juntar nuevas tropas y 
desasustar á los trémulos soldadosvDébfesVpues, sin 
tardanza infernarte porias'provincias' y apoderarte 
de las ciudades principales, _pues tan solo cuando tú 
las señorees, como también á la capital, estarás ya 
Cu Salvo.» .fnotxO sb aulrnaBncB (i)i J 

169 
Estrechado así Tarec, se avino; formó su tropa, 

fué repartiendo las banderas y les habló de cuanto 
les quedaba que hacer, encareciendo su denuedo an
terior; les hizo las recomendaciones corrientes entre 
musulmanes antes de emprender alguna éspedicion 
militar; que no dañasen á los pueblos pacíficos y 
desarmados; que no se ensañasen sino con los que 
tratasen de resistirles; que no saqueasen ni carga
sen con despojos sino en el campo de batalla y en las 
poblaciones tomadas por asalto, etc., etc. 

Dividió luego su ejército en tres trozos: entregó 
el primero á Mugueíth elRumi (1), lo envió á Cór
doba ; dio el mando del segundo á Zady-ben-Kesádi 
el Sekseki, para encaminarse á Málaga; y él mis
mo, acaudillando el tercero, internándose por el 
reino , marchó por el territorio de Jaén hacia Tolai-
tola (2). 

La primera división, mandada por Zady-ben-
Kesadi, fué arrollando en poco tiempo las reliquias 
del ejército visigodo hasta las provincias orientales; 
tomó á Astijis, que se le resistió con empeño, le im
puso tributo , la dejó á cargo de los judíos con un 
corto número de árabes, llevándose por via de rehe
nes algunos de los principales habitantes. Tomó 
igualmente, y como al paso, á Málaga y Elvira, que 
al parecer no le hicieron resistencia, las trató en los 
mismos términos y se reincorporó con Tarec, que 
se encaminaba por Jaén hacia Toledo , á corta dis
tancia de esta capital. 

Fué igualmente venturosa en. su rumbo la divi
sión enviada sobre Córdoba á las órdenes de Mu
gueíth. Descollaba en lo antiguo un pinar á la iz
quierda del rio y á cierto trecho de Córdoba. Hizo 
alto allí Mugueith con su gente, compuesta casi to
da de moros y bereberes; algunos batidores, disfra
zados de soldados godos, se adelantaron á reconocer 
el pais, y volvieron luego trayendo consigo un pastor 
cerril que habian afianzado acorta distancia déla ciu
dad. Asustóse el bozal á la vista de los trages , tan 

(1) MueueithelRumi (el romano, el ¿riego., al.cristiano, el 
estrangero.) f > r 

(S) Tolaitpla; asi •desfiguraron los árabes el nombre de Tole
do , corrompiéndolo de Urbs Talelma, que estaban oyendo nom
brar á los cristianos. Asi igualmente sacaron de Astiji, Estijapor 
Ecija, de Ccesaraúgusta, Saracusta por Zaragoza, y de Hispalis, 
Esbilia por Sevilla. Hemos conceptuado tener que seguirá ¡C»ndé 
en esto'particular: iremos' de tanto en tanto recordando, 'por aque
llos primeros tiempos, los nombres de las ciudades y provincias 
españolas, como los árabes las fueron pervirtiendo, por cuanto 
puede conducir para, desentrañar el origen de muchos nombre» 
modernos, y rastrear las denominaciones primitivas. 

2< 
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«uevos pava ói, de los soldados de Mugueith; mas el] 
.general musulmán lo serenó y trató de sacar partido 
de. sa prisionero.... 

Ocurre cuál pudo ser el, idioma para, entenderse, 
enel principio de la conquista , vencedores y venci
dos. Nos consta que el latín, no estragado todavía 
entre el clero y los principales de cada pueblo, pero; 
pervertido xa, en.la ínfima esfera, era á . los princi.-^ 
.píos del siglo VÍII el tínico dialecto que hablaban y 
comprendían en España los.señores y el,pueblo;, go
dos é indígenas_ Tuvieron ,. pues, los conquistado
res que comunicarse indispensablemente con los ha-: 

hitantes de España con el habla corriente, ya directa 
ya indirectamente y por intérpretes , lo que les seria 
menos trabajoso de lo que . se nos está, figurando 
ahora. Vencedores ya de la Siria, del Egipto y de la 
Mauritania, que fueron por largos siglos provincias 
romanas ,. debieron irse reclutando al pas.o con sus 
naturales, familiarizados ya con la lengua latina. 
Era. el mismo Mugueith :de los invasores, é incorpo
rado COÍI ios árabes, se había hecho musulmán, mas 
era. romo ¡(O de nacimiento, como lo está diciendo 
su apellido El Rumi. aplicado por los árabes a todos 
los nacidos en las provincias antiguas del imperio 
romano; no pudo .Míenos, pufes, Mugueith de con
versar en latín con el pastor cordobés apresado por 
sus batidores. . . . 

•'-Enterándose por el de las brechas que ppdia 
haber en los muros de Córdoba para asaltarlos, 
logró informe ventajoso. El bozal, por temor,ó por 
oficiosidad, le puntualizó coa efecto un paraje ob
vio para internarse en la ciudad, y se brindó a ir 
de guia en anocheciendo. Llegado el trance, se 
acercaron los musulmanes á la plaza, y Dios, ha
blando como el autor arábigo ele quien tomamos ja 
relación, favoreció su .empresa. Una granizada tor
mentosa encubrió su marcha, y mil gineíes a su 
salvo, llevando cada cual sujnfante, con: Mugueith 
y el guia al frente, atravesaron el rio á nado, lle
garon ocultamente á Tos muros mismos dé Córdo
ba, y luego el pastor los condujo al portillo ofre
cido. Habia al pié de la muralla ruinosa una higue
ra grandísima cuyas ramas le.sirvieron deescalo
nes; Un árabe mas ágil y brioso que los otros, 
trepando por fin á lo alto de la brecha, y descien
do su turbante y tendiendo allá wn estremo á M«k 
guoiíh , le ayudó á encaramarse igualmente. El 
mismo turbante, afianzado ya por los dé arriba, 
fué sirviendo1 de., escala para que trepase un núme
ro competente de compañeros., y entonces, encamiu 
nándoáe á (lás puertas déla ciudad, las abrieron, 
degollando los centinelas, á la tropa de fuera, que! 

>m:BM¡oĵ *; las, calles voceando victoria, y,seia|te-
dcró.dfeitodí) VÁ pueblo antes. deljamwiecgrkl i¡a3% 

Despavorido el vecindario con el tropel -^¡grite
ría de la soldadesca, tuvo que avenirse á la ley del 
vencedor,;El<gSbernador, sobrecogido yiabBWndo-
sele con demasía la fuerza enemiga,.¡afienfl$r!Íiis*o 
lugar para refugiarse con cuatrocientos armado? 
en la iglesia principal, que estaría oorop¡ *«*•&%mil-
chas.de aquel tiempo, fortificada, ó cuando: menos 
cercada de'fosos. Los sitiados, teniendo, agua y. abas
tos, se defendieron largosidias con tesón, basta* $0e 
incendiando el. albergue , fenecieron todos en ¡Jas 
llamas.. Apellidóse después aquel sitio la i§)mia 
de la Hoguera, y, mereció siempre grandísima;.v«-
neracion á los cristianos, en .memoria^ deLy&Jory 
la resignacion.de los sacrificados en el tra#<$$.íyi9m 

Hemos ido conservando en esta relación. eJimaj¿¡s 
peregrino., y sin embargo verídica, que tiepie $J)JAI 
escritor arábigo. | ,, BnoJaid B1 ob oíasJnoo . 

Mugueith, .dueñOj4e.la,ciñdí»dii\e h^a»jra$fci(£jio 
las condiciones conripftt§fti01^a§ t̂effs,.itfj,Sfiibqtojdel 
quinto, cargandp con rehenes escpgidos ¡para; res
guardo del tratado. Consumada Ia.rrendÍQifia;UiplatH 
íeó. allí el cuartel general die, la conquista,, jocotípor» 
toda su división, puso en manos de.b36j¿$di°ftol>ftflte 
de la guardia militar del pueblo, dejando,nO;obs
tante (particularidad muy reparable y atestiguada 
con muchas autoridades) la adfninislrajHflncá los 
prohombres del,.vecindario, y luqgo¡i»ígttro. seoínss-
%njpla.s campiñas y aldeas delJbíwtp^pWadater-
?ar (flOft guL,piesená«^yj S*;V;Í6to*Í8r!Aquetla)íp3dítica 
y [aquel ímpetu de los árabes, cuya, actividadqna> 
teotosa: ios. iba multipli?ando:y haéiendo, apaiécer 
acá y acullá en un misra%¡pftiíto,¿fl©Sí̂ anjaflr«KiT(A-
pidos triunfos en España. fío ns oílc -reséd b mor.» 

Fué su conquista, cual ninguna,,tdéqodafleiy 
ejecutiva, asaltandp pueblos y pueblos, jj©r> ¡todas 
partes. Mientras Mugueith seesiabft¡a$i¡j|a§estana»> 
do con un golpe de mano de Córdoba!,;,se,.adedanÉá> 
ba Tarec hacia Toledo, Era general eLpaivoEg seño
res y clero ni:spñahanTen hacer resisteneia^ihuyendo 
desaladamente hacia Asturias ó ¡hacia la Galia, y 
cuantos hallaban bajeles o báJSfuinasjseeaedmina»-
ban á Italia con todo,el caudal qfte podién mecpger, 
y asi los árabes iban encontrando las ciudades-coam 
despob)adasg^q.,, ;, rrode aoffiaóafi :afifm6 

Iban imponiendjíioasi^pofrdímfleíiíiwí^líl ntis»* 
condición del tributo anual,de ¡guerra¡de ̂ vm f ututo 
y á veces de un décipo, delas.rentas de&w»se-&iaf 

i asi 8Siiq , «iOlfiaianhq -"-obübuió «el 9>; j ioe 
l aélfilfcí» , ; B¡ SiíldláSiSi'i OfflOO ,?9310fi9« 8& 
(1) Manuscritos de Oxford. «.PvIfiB »3 



^ e f í ^ ^ t ó ' Í É M i ^ a e rehenes, recogiendo r « 
• •. f'r.s Y animales de tiro, y confiscando muebles y 

sitios de todos los fugitivos. 
' A'^áütos permanecían les dejaban todo género 

^propiedades , reservándose siempre el quinto de 
jas rentas y las requisiciones de guerra. Frari-
;ueábásel también libertad religiosa y ejercicio de 
su'culto á los cristiano», bajo las dos condiciones de, 
no practicarlo mas que en el interior de las iglesias, 
y de no estorbar el hacerse musulmanes cuantos lo 
apetecieran. Manteníanse las iglesias, mas no se per-. 
juitia el edificar otras nuevas, pues tal vino á ser el 
contesto de los tratados desde el origen de la con
quista. En cuanto a clérigos y monjes , no aparece 
que atropeíl^scn á los que se arriesgaron á ponerse 
bajo la salvaguardia de. los árabes. El testigo cris-
tianó'mas auténtico de aquella temporada, el obispo 
Isidoro, siguió desempeñando su mitra de Béjar, si 
es <gue.se hallaba ya de obispo á la entrada de los 
árabes, y acabó de escribir su crónica , que llega 
hasta 754 . á presencia de los conquistadores, y 
coando España estaba ya cuajada de.mezquitas. 

Entretanto' Tarec y 2!aydben Kesadi están ya 
sobre.'toled.o:(.!); las relaciones de los vencidos en 
el Gijadalete- habian ido por donde quiera asus
tando y engrandeciendo el número de. los enemigos,. 
su denuedo y la sobresalencia de su caballería.; los 
principales que habian seguido á Rodrigo, ú hablan; 
fenecido, peleando ú andaban fugitivos ;. aun los 
quedados aX pronta buyeron, al asomo de los ene-
mignSj de modo que la ciudad regia de los visigo
dos venia r a estar indefensa. Por mas que la coló-1 
eaeion ventajosísima de la cindadela sobre un pe-
Son tajado y casi cercado por el .Tajo ofrezca pro
porciones,de resistencia á los estranjeros ,..pide el 
vecindario capitulación, pues se. «halla desabastecí do 
y desahuciado de todo auxilio. Recibe Tarec á los 
comisionados con agrado y entereza, y se acuerda 
que entregarán, cuantas armas y caballos se hallen 
en Ja ciudad; que quien guste marcharse podrá ha
darlo á su albedrío , desprendiéndose de todos sus 
haberes, que cuantos queden, vivirán en paz é in
violablemente dueños de sus bienes, pero sujetos 
ánicamente á un. tributa moderado; que gozarán 
del libre ejercicio de su religión, del uso de sus 
iglesias y del derecho de conservarlas ; que no edi-
acarán otras nnevas sino con permiso del gobierno: 

- , _ , __ 

(l) Una relación inveiosirhil supone que Tarec, al recibir las 
u¡"l»rtes de Jluza , se bailaba ya sobre Toledo, y que las cumplió, 
» mas bien se ciñó á Jomar la ciudad. 

ue e no liaran procesiones publicas, que se. gober-
aráü por sus leyes y jueces anteriores, pero que 

no molestaran, ni castigarán á los.que quieran ha
cerse musulmanes.. Entrega el vecindario armas y 
áehenes, y caudillos y tropas árabes entran'en.la 
ciudad. 

Tarec se aposenta con su guardia'en el alcázar, 
colocado sobre un cerro señoreando el rio: edificio 
grandioso! y realzado más y mas por los últimos re
yes, particularmente por Wamba; halla en éí'rique
zas y alhajas .atesoradas, y según . autores, allá en 
un salón desviado hasta veinte y cinco coronas dé 
oro. guarnecidas de jacintos y dé otras piedras esqui-
sitas de sumo valor, igualando al número de reyes 
godos que.habían reinado en España hasta Rodrigo, 
Era costumbre, dicen aquéllos escritoras, al falleci
miento de cada rey, el ir depositando allí s'ií corona, 
esculpiendo en ella' nombre, [ edad y número, de 
años de su reinado ; y como eran veinte y cinco los 
reyes godos que habian dominado en España hasta 
la conquista., halló Tarec sus coronas correspondien
tes en eí alcázar de Toledo (1). 

Lucas de Tuy, sin que conste conque funda
mento., como lo advierte un autor, trae la toma de 
Toledo en un domingo de Ramos, probablemente 
de 712, lo que aparece muy lejos de }a batalla del 
Guadalete, y dice que los judíos del pueblo , conve
nidos reservadamente con los moros, fueron Jos que 
la entregaron á Tarec, mientras los cristianos, hahia'a'' 
ido en procesión fuera de las puertas á la iglesia, 
que ségun eso,' estaría éstramuros. Este pormenor, 
referido por .primera vez eu un escritor del si
glo XUI, se hace realmente sospechoso. , 

flabia Muza desembarcado con su ejército sobre 
la costa de Andalucía, á la espalda occidental dej 
estrecho , en el mes de rebjed 93 de la egira (abril 
de 7.12). Ya hemos visto que Gibráltar viene de Je-
bal-Tarec (monte de Tarec): también Muza quiso dar 
su nombre' al cerró' cercano á su desembarcadero, 
mas no ha quedado Jebal-Muza en la posteridad. 
Supo al llegar que Tarec liabia llevado adelante la 
conquista á pesar.de. sus órdenes, y se encolvizi 
sobremanera, y dicen ideó el esterminio de su lugar
teniente cuya gloría quiso igualar ante todo. Ente-

(4) Esta nisfítria de las veinte y cinco coronas se hace alga» 
tanto sospechosa. Cuéntanse con efecto desde Teudis, que planteé 
de primer rey godo, su residencia en To.Iedo, veinte y cinco mo
narcas; mas consta que Leovigildo fué «1 primero que ciñó mate
rialmente la corona; es asi que hubo apenas die? y siete desde 
Leovigildo á Rodrigo, y luego omnezando en Atanarieo, resulta» 
treinta y «¡neo. 
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rado del rumbo que habia seguido, se esmeró en 
irse desviando de sus huellas, y hailó entre los cris
tianos guias leales que le enseñaban el pais sin des
camino ni alevosía (1). Cuándo ,1a Providencia te 
pone en la mano el cordón de la dicha, dice con este 1 
motivo un autor musulmán, todo acude á realzarla, 
hasta tus mismos enemigos; y si se atraviesa algún 
tropiezo, corre por cuenta de la suerte el arrollarlo 
y' allanarte el rumbo. Condujéronle sus guias al 
pronto.con sus árabes por las costas á Schahduna 
(por lo vi^to Sidonia) , que tomó por asalto; se en
caminó l«;go á Carmona , plaza fortificada cuyas 
puertas se le abrieron á deshora por la traición de 
los parciales de Julián, que se habían introducido 
socolor de compatricios y defensores. Muza puso 
luego cerco á Esbilia (Sevilla mientras un sinnúmero 
de partidas de ginetes bereberes andaban recor
riendo las campiñas para atemorizar á los pueblos. 
Resistió Sevilla un mes, pero tuvo al fin que capi
tular, y Muza le puso las condiciones del Islam, en
tresacó rehenes, entró después en triunfo, y luego 
la puso á cargo de un cuerpo particular de árabes, 
mandados por Isab ben Abdila el Towail de Medina. 
Torció desde Sevilla hacia la Lujidania, nombre que 
dieron los árabes á la Lusitañía, y que olvidaron 
después. Rindiéronse Ilípula, Osonuba, Pax-Julia y 
Myrtilis sin disparar un flechazo. Iba dejando por 
los pueblos rendidos alguna tropa á las órdenes de 
un caudillo sensato, para enfrenar el vecindario y 
cuidar de los enfermos, y llegó así á señorear todo 
el pais que media entre el Bétis y el Anas; y luego 
rio arriba de este último tomó al paso otros muchos 
pueblos sin hallar resistencia formal hasta Mérída, 
cuyo vecindario le cerró las puertas. Teniendo que 
hacer alto sobre lá antigua ciudad romana, se hizo 
cargo 'el general árabe de qué le era forzoso agolpar 
todo su poderío para avasallarla, llamando á su hi
jo Abdelacid del África con cuantiosos refuerzos. Ató
nito se mostró al avistar á Mérída, el antiguo cau
dillo musulmán con la grandiosidad y señorío de la 
ciudad de Augusto, y. prorumpió, se dice, en espre-
siónes'de asombro. Según uno de sus historiadores, 
le pareció que para edificarla los hombres todos ha
bían acudido con su inteligencia y su pujanza: «¡Bien 
haya, esclamó, quien iogre señorear ciudad tan 

magnífica! (I).» Ardua se hacia con efecto la empre
sa, pues el vecindario se habia rehecho para defen
derla con parte de aquel brio guerrero que falleció 
al parecer de repente en los españoles al asomo de 

| los árabes. Fué, desde luego trabajoso para Muza el 
plantar sus reales delante de la ciudad; y tuvo que 
contrarestar y rebatir una salida de los habitantes 
que acababan de arrebatarle las primeras tiendas. 

• • • 

(2) Segur. Ebn If hayan (in Ahmcd), los parciales de Julián 
(¡Cíe le acompañaban Íé: dijeron. «Te guiaremos por un rumbó, 
miis esclarecido que el de Tarec, y que té entregará las ciudades 
mas ricas y populosas del Ándalos.» 

Tropezaron por fin los árabes con enemigos dignos 
de su denuedo. 

Guerra absolutamente nueva estaba embargan
do al general veterano, pues hasta entonces ímpe
tus y ardides le habían bastado con las tribus here-
beres; pero allí las habia con obstáculos de otro jaez. 
Mérida le contraponia cuanto, el arte y la civiliza-'' 
cion habían inventado para la defensa de los pue
blos, y carecía Muza délas máquinas precisas para 
aportillar y derribar aquellas murallas anchurosas 
y torreadas, aquellas almenas encumbradas que 
resguardaban en torno las cercanías de la plaza. Se 
empeñó sin embargo en allanarla. Trababa diaria
mente con los sitiados refriegas reñidísimas por los 
puntos mas endebles de la fortificación, provocando, 
los mas y mas á pelear con sus algaradas; dispará
banse luego salidas denodadas en que los naturales 
solían arrollar á los sitiadores. Llevaba yá' Muza 
perdidos un sinnúmero de sus oficiales sobresalien
tes, cuando acudió á un ardid que le salió acerta
do; habia descubierto á corta distancia de la ciudad 
una cueva capacísima labrada en peña viva; encer
ró en ella de noche algunos miles de girietes é in
fantes completamente armados. A la madrugada sa
lió de su campamento como siempre para embestir 
las murallas, y los cristianos, avezados ya á estas 
escaramuzas tempranas, salieron para hacerle lla
madas contra sus asaltos. Habia Muza encargado á 
los suyos que fláqueasen al primer encuentro y ce
jasen hacia la cueva, de modo que al irlos estre
chando los cristianos, se acogiesen á la emboscada. 
Enardecidos los cristianos con la pelea y el alcance 
sobre los árabes, tras el vencimiento que concep
tuaban efecto de su valentía; vinieron á propasarse 

por la espalda dé los enemigos ocultos; salen estos 
idfiíérh 

¡ ¡ 1 ; :> ;Mff 

(l) , No han quedado á-Mérida mas que reliquias de su gran
diosidad antigua; pues hace ya tiempo que fíuñez, (Hisp. lilus., 
c. 31, p. 106-HO) dijo de lá ciudad de los legionarios: Uros hsee 
olim novilisirna ad magnam incolarnm infrequentitm delapsa p.st, 
et praetér priscae claritatís ruinas nihil ostendit.—Mérida está sin 
embargo poseyendo todavía un puente de sesenta ojos, un acue
ducto encumbrado,'un circo y una naumaquia; ruinas romanas 
todas harto notables. •.huirá» s! .i.üoi ¿ óa ia -


